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    «Libre es aquel que sabe transformarse, y solo sabe transformarse quien es capaz de desprenderse y de seguir la próxima gran marcha hacia lo desconocido, aceptándola con buena voluntad».


     

 

    Bert Hellinger, creador de las
 Constelaciones Familiares


 
  


  
    Presentación


    A lo largo de los años, trabajando con personas de Europa, América y Estados Unidos, en inglés, español e italiano, he podido observar en la consulta terapéutica miles de casos en los que se repiten situaciones y heridas comunes a todos. Bert Hellinger, creador del método terapéutico Constelaciones Familiares, descubrió que las familias somos sistemas vivos de información y energía: todo lo que le sucede a una persona afecta, en una interconexión inconsciente, a los demás integrantes, tanto a los que permanecen vivos como a los que ya no están. La memoria de las historias y los dolores de nuestros seres queridos que no están con nosotros permanece en el sistema condicionando parte de nuestra vida.


    Las familias solemos protegernos y proteger a la descendencia del dolor olvidando parte de la historia, negándola o relatándola de una manera a veces no tan exacta. Vivimos sin saber que en nosotros habita mucha información latente y que nuestras conductas y emociones tienen bastante que ver con aquellos que tal vez no conocimos o de los que sabemos muy poco. Sin embargo, todo lo no resuelto permanece transmitiéndose a través del código genético por varias generaciones. El sistema buscará, a través de repeticiones de hechos, enfermedades, conductas y emociones, que aquello doloroso que no haya sido resuelto sea visto y liberado. En determinado momento, nosotros o cualquier integrante de la familia experimentamos conductas y hechos que provienen de información ancestral que se activa con el objetivo de ser resuelta y liberada para todos. Así, amorosamente y sin saberlo, estamos muchas veces manifestando síntomas de algo que sucedió hace mucho tiempo. Cuando una persona, en estos casos, realiza movimientos sanadores a través del método terapéutico Constelaciones Familiares, no solo sana y resuelve un conflicto propio, sino que también libera la energía de esa información emocional en el clan, lo que afecta positivamente a sus hijos, nietos, padres, hermanos, etcétera, y a los que ya no están.


    Así, por ejemplo, varios son los casos en que a una madre o a un padre que consulta para ayudar a su hijo diagnosticado con trastorno de déficit atencional, hiperactividad, ansiedad o depresión se le revela a través del Registro Akáshico una situación del pasado familiar que está manifestando sin saberlo, como, por ejemplo, casos de suicidios, separaciones forzadas, duelos no realizados, violencia, etcétera. Si ese progenitor comprende la información, cómo afecta al hijo aquello no resuelto, y trabaja en la consulta sanando esa herida propia o ayudando a sanar la ancestral, comprueba muchas veces cómo aquel encuentra calma, se concentra más en sus estudios, sociabiliza más, o lo ve más contento y comunicativo en un período corto de tiempo, incluso días.


    Es una terapia individual que genera un alcance familiar por varias generaciones, pero sobre todo es un acto de amor que libera. En este punto me interesa resaltar que no basta con obtener la información del origen de su comportamiento. Si no se trabaja puntualmente en una sesión con un profesional que opere con técnicas en el inconsciente, todo seguirá igual, se repetirán una y otra vez las mismas situaciones y conductas. Quizás las terapias más conocidas son aquellas que requieren tratamientos largos en el tiempo y que, muchas veces, implican el consumo de psicofármacos, aunque no son las únicas válidas. La medicación no resuelve ningún problema, sino que nos permite continuar viviendo aunque la calidad de nuestra vida no sea la mejor. No importa si no creemos en las vidas pasadas, en la existencia del alma o del plan que elige para experimentar en esta vida. Negarlo no cambia el hecho de que condicionan nuestra existencia, sino que por el contrario no permite resolver todo aquello que nos ocurre y se repite.


    A veces las resistencias a mirar hacia adentro y ver lo que nos duele buscan justificar la no creencia de lo que desconocemos. Los Guías indican que el proceso de sanación no tiene que ser largo ni pesado, sino todo lo contrario. Estamos vivos para disfrutar la vida, amar, ser felices, aprender a soltar lo que ya no sirve, preguntarnos qué queremos y hacernos responsables al 100% de todo lo que nos sucede. También, para dejar de mirar para el costado buscando culpables, para dejar de criticar, de juzgar, de querer tener la razón, para soltar el sufrimiento que nos mantiene en el dolor y que muchas veces proviene de creencias erróneas, de mandatos y lealtades familiares no alineadas con el propósito de nuestra alma y de nuestro camino.


    El cambio de paradigmas necesario para sanar


    Esta técnica maravillosa no produce resultados increíblemente sanadores si no revisamos ciertas creencias y paradigmas que nos enferman y nos mantienen estancados en el sufrimiento y el dolor por varias generaciones. Una de ellas es que el tiempo todo lo cura, lo que es irreal. En la consulta, por ejemplo, cuando una persona realiza una regresión en el tiempo y permite que el inconsciente traiga a su presente el recuerdo de un momento traumático, siente en el cuerpo las mismas emociones e intensidad que en aquel momento, aunque hayan transcurrido muchos años e incluso décadas.


    Cuando vivimos una situación de peligro se activa el sistema nervioso simpático, que estimula funciones orgánicas generando, por ejemplo, dilatación de las pupilas, aumento del ritmo cardíaco, de la presión arterial, de la frecuencia respiratoria, etcétera. Si luego de pasado el momento crítico no solucionamos la situación, el sistema parasimpático no se activa porque aún seguimos percibiendo el peligro. De esta manera y aunque transcurra el tiempo, nuestro cuerpo sigue experimentando las sensaciones físicas y emociones de aquel momento. En cambio, si hacemos la regresión en el tiempo, si bien no podemos cambiar lo que sucedió, sí podemos resignificarlo, comprenderlo desde otro lugar, liberar sensaciones y emociones del cuerpo, y encontrar el sentido evolutivo que nos dejó la experiencia. De esta manera, la enfermedad y los síntomas que lo estaban mostrando remiten a veces completamente.


    Otra creencia es que la enfermedad es algo natural y que solo debemos combatirla. Sin embargo, haciendo una analogía, si fuese una boleta de la electricidad que llega para notificarnos que debemos pagarla, pero las creencias nos dicen que no debemos hacer nada al respecto, porque el tiempo la pagará por nosotros, las próximas boletas tendrán recargo y la deuda aumentará hasta que un día se nos suspenda el servicio. Cuando la persona solo se limita a aplacar el síntoma, sea extirpando un órgano o consumiendo medicación el resto de su vida, al no resolver el conflicto que originó la enfermedad, experimentará más enfermedades, que se volverán crónicas o persistentes. Por el contrario, si consultamos a nuestro Registro Akáshico sobre qué es lo que nos está mostrando esa enfermedad o ese síntoma, podemos resolverlo sanando no solo el cuerpo físico, sino también el mental y el emocional.


    Las emociones, los pensamientos y las creencias son energía como lo es nuestro cuerpo, y cuando no resolvemos un trauma quedan alojados en un órgano o en un sistema del cuerpo. La enfermedad no es ajena a nosotros como si se tratase de mala suerte o del destino, sino que, por el contrario, es un mensaje importante del alma que habita el cuerpo físico y que, a través del dolor o el síntoma en un órgano concreto, nos está ayudando a ver y solucionar el trauma. Cada órgano y sistema tienen una función biológica, pero también una emocional, así, por ejemplo, el sistema digestivo tiene la función emocional de digerir, o sea, aceptar y comprender algo que nos sucedió y que todavía hoy resistimos. Por ejemplo, si no acepto ni comprendo que un ser querido partió y eso me generó enojo, puede manifestarse a través de gastritis o reflujo. La energía del enojo es volcánica, eruptiva, como el fuego, y se manifiesta con síntomas como erupciones, eczemas, rosácea, llagas, reflujo, bruxismo, etcétera. Cuando el enojo tiene un nivel de intensidad tan alto que se manifiesta en ira, odio o resentimiento, los órganos que más nos lo pueden mostrar son el hígado, el colon y el páncreas.


    También la lateralidad está dando información muy valiosa; lo que nos ocurre del lado izquierdo del cuerpo está revelando algo que no hemos resuelto con nuestra madre, cómo nos paramos frente a la maternidad, frente al hombre y en distintos aspectos de la vida siendo mujeres, pero también sobre la herencia ancestral de todos los traumas no resueltos por las mujeres del clan durante al menos cuatro generaciones. La lateralidad derecha nos revela temas no resueltos con nuestro padre, con hombres a lo largo de nuestra vida, nuestras creencias respecto al masculino y lo no resuelto por los hombres ancestrales, los hayamos conocido o no, sepamos de sus historias o no.


    No es necesario buscar información en internet o con otras técnicas mentales que simplifican y estandarizan información, pero que a su vez no brindan soluciones. Un ser humano es un universo de información y solo conocemos 3% de todo lo que nos condiciona, el resto se encuentra en el inconsciente profundo, al que no excedemos desde la mente consciente. La lectura del Registro Akáshico puede brindar esa información que confirma lo que nos muestran los síntomas y las enfermedades que experimentamos, aunque sean leves o pasajeras. También el momento exacto en que apareció la dolencia revela información importante, que puede estar relacionada con la separación de los padres, de nuestra pareja, con pérdidas, con conflictos, etcétera.


    Los que hemos comprendido que tanto nuestro inconsciente como el alma nos están guiando y ayudando a resolver conflictos y traumas no descartamos la medicina, buscamos aliviar el dolor, resolver la patología, pero desde esta conciencia buscamos el mensaje que nos están transmitiendo para así sanar la herida emocional. En algunos casos, y en tan solo un par de sesiones, trabajando según indiquen los Guías a través de una Constelación Familiar, una regresión en el tiempo para cerrar una herida o realizar un duelo, la persona sana una enfermedad. Cuando el trauma se sana, el alma no necesita enviarnos más recordatorios a través de la enfermedad, se cura así el cuerpo físico y no se vuelve a repetir la dolencia. En la consulta hay casos comprobables desde la medicina de curación, por ejemplo, de hipotiroidismo, diabetes, lupus, depresión, hipertensión, etcétera. También hay varios casos de mujeres que por más que se sometieron a tratamientos médicos para poder lograr embarazos no lo lograron y, sin embargo, identificando el bloqueo inconsciente pudieron traer bebés al mundo.


    Sanar desde el alma implica que también aquellos que no están con nosotros se sientan más aliviados cuando solucionamos un trauma ancestral desde el trabajo personal. Toda la familia encuentra más calma, armonía y la vida fluye más fácilmente. Insisto en que cambiar ciertos paradigmas mejora la vida de cualquiera de nosotros: comprender que nadie muere cambiando la mirada sobre la muerte, comprender la existencia del plan del alma individual que nos rige, cómo funciona y nos ayuda la ley del espejo, y la conciencia de aquellas creencias limitantes, juicios y prejuicios que cargamos sobre el sufrimiento, la culpa, el sacrificio, que nos estancan y perpetúan el dolor.


    Nos están ayudando


    Mucho se ha escrito e investigado, incluso a nivel científico, sobre la mirada sobre la vida y la muerte. A través de charlas, conferencias y libros tenemos la posibilidad de acceder a valiosa información que, si lo deseamos, nos permite revisar nuestro sistema de creencias y quizás mirarlas desde una óptica más sana y evolutiva. Así, por ejemplo, el doctor Bruce Lipton, reconocido biólogo celular que ha trabajado en la clonación de células madre desde 1967, descubrió un camino diferente para comprender la medicina y la salud con una visión innovadora sobre la genética llamada epigenética. En su libro La biología de la creencia nos comparte el resultado de su trabajo.


    Los físicos cuánticos al investigar la composición del átomo descubrieron que está hecho de energía vibratoria, por lo que concluyeron que tanto la materia como el universo están hechos de energía muy poderosa. Sostienen que como medio de comunicación dicha energía es cien veces más eficiente que la química aplicada al cuerpo, abriendo así las puertas a un nuevo tipo de curación disponible para todos con el uso de la vibración de la energía en lugar de productos químicos.


    En oposición a la física newtoniana, que nos dice que nuestros genes determinan el resto de nuestras vidas en características físicas, emocionales y de comportamiento, la epigenética sostiene que el medio ambiente selecciona los genes y puede cambiar su lectura, consiguiendo así ser dueños de nuestra genética. Desde la física cuántica y la epigenética tenemos una nueva comprensión de cómo cambiar nuestra biología y sanar el cuerpo a través de campos de vibraciones que son expresiones de la energía: pensamientos, emociones y sentimientos como el amor, la alegría, la paz y la armonía.1


    El científico Masaru Emoto a través de su investigación con las moléculas del agua nos muestra con fotografías cómo las palabras, los pensamientos, los sonidos y las oraciones alteran la frecuencia vibratoria del agua. Recordemos que nuestro cuerpo está compuesto aproximadamente por 70% de agua y la forma en que pensamos, sentimos y nos expresamos determina el campo vibratorio que magnetiza situaciones externas acordes a esa vibración. Las fotografías de esta investigación son impactantes, sorprendentes y están disponibles en internet al alcance de todos.


    Por ejemplo, cuando nos quejamos de las situaciones difíciles que vivimos, juzgamos y criticamos a otros y a nosotros mismos, leemos noticias que nos generan miedo o vivimos en el rencor y el resentimiento, nuestras células y moléculas captan la vibración baja de esos pensamientos y emociones y disminuyen su frecuencia. De esta manera el campo energético que somos vibra en frecuencias bajas que, además de atraer más dificultades y problemas a nuestra vida, disminuyen nuestro sistema inmunitario, lo que nos vuelve más propensos a enfermedades e infecciones. En cambio, una persona que tiene sueños y proyectos motivadores, es positiva respecto al futuro, ve las dificultades como oportunidades de crecimiento, y busca su paz interna y su bienestar logra que su sistema inmunitario sea fuerte, que las situaciones externas sean más favorables y obtiene logros más fácilmente. Cualquiera puede comprobar el efecto impresionante que tiene el cambio de actitud frente a lo que le ocurre, simplemente basta con elegir pensar, sentir y actuar de otra manera.


    Hoy, el planeta Tierra está experimentando un aumento de su frecuencia vibratoria con cada persona que sana y cambia su estado de conciencia a través del cambio de paradigmas. Así, la persona no solo eleva la frecuencia vibratoria de su campo electromagnético, sino que también genera un efecto expansivo que, sin saberlo, ayuda a miles de personas a despertar, decidir sanar, hacerse preguntas que nunca antes se hubiesen hecho sobre el sentido de sus vidas, cómo quieren vivirlas, el sentido de lo que les sucedió, etcétera.


    El psiquiatra e investigador de la conciencia David Hawkins, en su libro El poder frente a la fuerza,2 explica que los átomos son energía y que las emociones vibran de la misma manera que la materia, ilustrándolo en lo que llamó la Escala de Conciencia. El promedio vibracional de una persona normal es de 207 de acuerdo con sus bloqueos energéticos y condicionamientos negativos. El nivel que deberíamos proponernos es de 500 o más, ya que esa es la vibración del amor. Al vibrar en este nivel, la vida se vuelve radicalmente diferente. El amor, la alegría, el bienestar y la abundancia de repente están a nuestro alcance; el dolor, el estrés y la lucha se desvanecen, y atraemos lo que realmente deseamos. Nuestro nivel energético afecta a quienes nos rodean. Así, una persona que opera en el nivel del amor según esta escala puede elevar a 750.000 personas arriba del nivel de 200.


    Como menciono en mi libro Sanar desde el alma, nos encontramos en un momento maravilloso de la historia de la humanidad en el que mucha información y ayuda están disponibles de múltiples maneras para que podamos sanar cambiando la conciencia y el sistema de creencias. Podría resumirse en una frase: cambiar la mirada nos sana.


    Los Guías espirituales han repetido incontables veces a través de las canalizaciones que he realizado a miles de personas durante los últimos nueve años que lo que realmente enferma son las creencias y los pensamientos, y, afortunadamente, se pueden cambiar si nos abrimos a una perspectiva diferente a la conocida. Cuando están alineados nuestros pensamientos y actos con la sabiduría del alma, nuestro cuerpo se encuentra relajado, experimentamos calma e incluso alegría sin ningún estímulo externo adicional. En cambio, cuando vamos contra ese conocimiento profundo que nos guía para sanar y evolucionar, nuestro cuerpo se enferma, sentimos miedo, angustia, ansiedad, entre otras emociones negativas. Los Guías nos piden que escuchemos más el sentir del cuerpo y menos al ego y sus juicios.


    El diagnóstico y la solución


    El Registro Akáshico, como lo explico en mi libro Sanar desde el alma, es un archivo no físico que se encuentra en la Akasha, que significa éter o sustancia. Contiene toda la información sobre las vivencias, las experiencias y los aprendizajes que el alma ha experimentado a lo largo de su transitar en la Tierra en sus consecutivas encarnaciones. También incluye aquellas lecciones pendientes que elegimos traer a la vida antes de encarnar, como parte de nuestro plan álmico, con el objetivo de experimentarlas a través de situaciones, enfermedades y relaciones concretas para así trascenderlas.


    Creamos o no en la existencia del alma, eso es lo que realmente somos. Su viaje evolutivo a través de las consecutivas reencarnaciones se asemeja al ciclo de estudio en la escuela, donde año tras año vamos transitando experiencias y adquiriendo aprendizajes que, de aprobarlos, nos permiten continuar hacia el próximo ciclo. La finalidad de la reencarnación es graduarnos, o sea, llegar a la iluminación completa del alma, el regreso a la Fuente, a nuestro verdadero hogar. Se estima que antes de iluminarnos como Buda o Jesús, entre tantos, vivimos 108 vidas en promedio. Cada aprendizaje da lugar al siguiente, vida tras vida.


    Los lectores de los Registros Akáshicos, a través de una oración sagrada y una metodología entregadas por los Maestros Ascendidos al español Johnny Prochaska en la ciudad de Méjico hace más de 35 años, accedemos respetuosamente a cierta información que los Guías espirituales de quien consulta nos entregan con el mayor respeto y cuidado. Se trata de una guía profunda, esclarecedora y amorosa sobre el origen de lo que nos ocurre en distintas áreas y situaciones de la vida, para poder comprender lo que nos pasa y sanarnos.3


    En 2014 recibí información de que iba a recibir una maravillosa herramienta de sanación que ayudaría a liberar profunda y rápidamente dolores y traumas alojados en lo profundo del alma, de la mente consciente y del inconsciente. Con el tiempo, el trabajo continuo y la formación constante, esa herramienta se concretó en el Movimiento Sanador Sistémico, que combina la información del Registro Akáshico con técnicas que operan profundamente en el alma, el inconsciente y el ADN personal, pero también familiar: las Constelaciones Familiares, la regresión al momento del trauma combinada con la anterior técnica, así como la resolución del duelo y del abuso con esa metodología. Sin embargo, ninguna de estas técnicas lograría los resultados maravillosos, increíbles y probados si no fuera de la mano del cambio de mirada sobre lo sucedido, sobre el sentido evolutivo que tuvo para nosotros, la revisión de paradigmas ancestrales y culturales sobre el sufrimiento, el dolor, la muerte, las lealtades, etcétera.


    En cada historia que comparto en este libro no solo relato la situación que inquietaba al consultante, sino también el diagnóstico que llega a través del Registro Akáshico, la raíz profunda de lo que le estaba sucediendo. Esta herramienta, además del diagnóstico, brinda la solución perfecta, profunda y absolutamente sanadora. También comento el cambio que experimenta la persona en su vida posteriormente. Para ejemplificar y que se comprenda mejor, es como si el Registro actuase como una ecografía que mira hacia el inconsciente profundo y ve claramente el origen del trauma que está generando el bloqueo y la dificultad. He repetido que no alcanza con recibir la información, ya que, por ejemplo, si hacemos una analogía con el diagnóstico de una ecografía que nos revela que tenemos apendicitis, si no nos sometemos a una cirugía, no solo se van a mantener la infección, el malestar y el dolor, sino que se nos va a seguir manifestando, pudiendo llegar a la peritonitis e incluso a un final fatal. Lo mismo ocurre con los traumas y los bloqueos, si no realizamos posteriormente la «cirugía», o sea, el tratamiento que nos indican los Guías, ese origen se seguirá mostrando a través de enfermedades, accidentes, dificultades en los vínculos, con el dinero, con la pareja, la familia, los hijos, etcétera. Acumular información de una o varias lecturas no resuelve y esto es una creencia popular que necesito refutar.


    En la lectura del Registro Akáshico nos revelan el origen, la raíz profunda alojada en el inconsciente y en el alma, pero también en el ADN, desde un lugar sumamente respetuoso y amoroso. La persona va comprendiendo a partir de la información recibida la conexión con los hechos, las situaciones y las vivencias que ha experimentado. Les pido que no me relaten lo que creen que les sucedió porque eso viene del ego, que no quiere que la persona resuelva. De alguna manera pretende mantenerla en lugares de dolor, control y estancamiento, más allá de que la persona quiera sanarse. El consultante solo brinda datos personales concretos sobre sí mismo y su círculo familiar, las enfermedades, los accidentes y las operaciones que ha experimentado a lo largo de su vida. Esos datos son sumamente valiosos para confirmar cómo el alma ha estado comunicándose a través de la enfermedad mostrando el trauma subyacente para que sea visto y resuelto. A su vez, el inconsciente grabó un programa, como si fuese un software, sobre cómo la persona percibió aquel hecho, con las emociones y las sensaciones físicas con las que lo vivenció. A partir de ese momento y a lo largo de la vida, ese patrón de comportamiento atrae personas y situaciones que nos siguen mostrando ese trauma. Cuando la emoción original se activa con un hecho externo, esta nos domina completamente por unos minutos o quizás horas, sin poder controlarla. Muchas relaciones se estropean por estas heridas que no logramos identificar, y aunque nos separemos, nos alejemos, cambiemos de trabajo o país, volvemos a repetir el patrón con otras personas y en otros escenarios. El inconsciente dirige nuestra vida y nos ayuda a través de esta repetición a identificar ese programa para poder sanar el trauma y así desinstalarlo de nuestro ADN, nuestro inconsciente y nuestra alma.


    En la consulta solo transmito la información que recibo con absoluto respeto y responsabilidad, siendo incapaz de emitir ningún juicio ni opinión personal, sino que simplemente me remito a lo que recibo. Los terapeutas debemos ser absolutamente conscientes de que quien llega a nuestra consulta viene en un estado vulnerable y de dolor buscando respuestas y alivio, pero no solamente se trata de sí mismo, sino de todo su sistema familiar. Sostengo que una persona es un universo de información personal y ancestral, y debemos respetarla con humildad, ayudándola desde un lugar sano y profesional. Asimismo, sostengo con firmeza que todo terapeuta debería tomar la responsabilidad de trabajar internamente sus propios traumas y condicionamientos toda la vida, para así poder ayudar desde un lugar sano sin proyecciones inconscientes en sus consultantes o pacientes. Muchas veces estas proyecciones retraumatizan y estancan a la persona en el mismo dolor y situación a lo largo del tiempo.


    
      
        1 Exposición del Dr. Lipton, en YouTube, «Bruce Lipton: podemos ser dueños de nuestra genética», 8 de abril de 2019.

      


      
        2 David Hawkins (2014). El poder frente a la fuerza, El Grano de Mostaza.

      


      
        3 www.arciregistrosakashicos.com.

      

    

  


  
    Cómo te ayudará este libro


    Quizás puedas, a través de cada historia, identificar algo que te está ocurriendo y que no logras ver, pero también motivarte para que, al igual que los casos expuestos en este libro, encuentres la paz y la liberación en poco tiempo.


    Cada proceso es personal y no hay recetas. Cada situación se vive de manera diferente. Tengámonos paciencia, seamos benevolentes con nosotros mismos, no sumemos cargas de autoexigencia a un proceso que de por sí requiere de nosotros un compromiso. Respetemos nuestros tiempos, pero seamos conscientes de que la vida sigue transcurriendo, que cada segundo es uno menos para vivirla mejor.


    Permitirnos sentir y dejarnos atravesar por las distintas emociones soltando la resistencia nos habilita a pasar a la siguiente etapa más fácilmente y en menos tiempo. Caso contrario, si decidimos luchar contra ellas, el proceso se enlentece, vamos un paso hacia adelante y otro hacia atrás, nos detenemos en el sufrimiento. Permitámonos sentirlas sin juzgarnos ni culparnos, busquemos estrategias para liberarlas, quizás corriendo, pegando a un almohadón, gritando, hablando de lo ocurrido o llorando. Permitámonos drenar toda esa energía emocional porque, caso contrario, se encapsulará en nuestro cuerpo, en nuestra alma, y nuestro inconsciente inevitablemente atraerá la misma experiencia una y otra vez.


    El pasado ya pasó, ya es historia y la historia no vuelve. Miremos hacia adelante encarando con una cuota necesaria de valentía lo que tenga que venir. Siempre es para nuestro bien, siempre, aunque no lo comprendamos. A la distancia se comprende que fue lo mejor que pudo haber pasado. Las experiencias son hechos concretos, pero la interpretación y la percepción que cada persona tiene de ellos dependen de factores internos que conforman una especie de lente a través del que vemos la vida, las relaciones y todo lo que nos pasa. Por lo tanto, no miremos el pasado con nostalgia, más adelante algo grandioso y fabuloso nos está esperando. Quizás también pueda ayudarte para comenzar a desapegarte repasar otros momentos de tu vida donde todo parecía caótico y doloroso, y sin embargo fue un gran aprendizaje que trajo algo mucho mejor para tu vida. Toma de allí el coraje para avanzar, confía y continúa hacia adelante.
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